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LAS P A S A D A S ELECCIONES 

a derrot nalista 
Las mismas audacias y la falta de 

sinceridad que caracterizan la edu­
cación pplñica del Sr. Cambó se han 
reflejado en los juicios formulados 
por una parte de la Prensa barcelo-
neáá respecto al resultado de la últi­
ma lucha electoral en esta región. 

Las impresiones que recogimos el 
día de las elecciones, y que trans­
mitimos con la fidelidad que exige 
nuestro propio decoro, en el acto del 
escrutinio general se han confirmado 
en absoluto. De una parte los radi­
cales han acusado cOn detalles muy 
¡elementales, la compra de votos rea­
lizada en gran escala por los regio--
nalistas, y éstos a sU; vez atribuyen 
el éxito obtenido por los radicales, 
no sólo al dinero que han tirado, si­
no a la máquina electoral que, según 
parece^ esta vez supieron montar 
bastaliíc mejor, a pesar de sus disen-
eionesrlog partidarios del seflor Lc-
rroux. 

La realidad és una: (fue la Llíga 
regionaíistá ha perdido las mayorías 
en dos disíritois donde las ganó en 
las anteriores elecciones, y sigue sin 
recuperar los 8;GG0 votos que le aban­
donaron desde que látínión Monár­
quica Nacional actúg :en la política 
local. El hecho de haber conseguido 
sacar triunfantes los «copos» en 
oíros dos distritos obedece a que los 
radicales dejaron de luchar en dichos 
distritos por causas que aún nadie 
ha sabido explicar concretamente. 

Pero no es esto lo que más impor­
tancia tiene de la lucha electoral del -
domingo último. 

Dice un periódico que inspira Ven-
tq^a y Calvell que «en todas las ciu^ 

dades y en la mayoría de los pueblos 
de Cataluña la victoria del naciona­
lismo ha sido decisiva». Y en la sec­
ción telegráfica de este mismo perió­
dico, al dar cuenta de los resultados 
electorales, hallamos precisamente la 
demosíracipn de la inexactitud de 
aquella afirmación. 

No queremos recurrir a otra fuente 
de información para demostrar todo 
lo contrario de lo que afirma el perió­
dico del señor Ventosa. En efecto, 
en las capitales de las provincias ca­
talanas, Lérida, Gerona y Tarragona, 
han triunfado por grandes mayorías 
las candidaturas que se presentaban 
enfrente de las de la Luga regionaíis­
tá o palrocinadas por estg entidad 
política. Por si esto fuera poco, las 
candidaturas afectas a la Lliga han 
sido derrotadas en toda la línea en 
poblaciones tan importantes de esta 
provincia como Manresa, Villanueva 
y Geltrú, Sitges, Villafranca del Pa-
nadés, Granollers, Maíaró, Tarrasa, 
Igualada y Berga Las derrotas en las 
primeras de dichas poblaciones es 
tanto más significafiva por cuanto 
son las capitales de los distritos qu€ 
representan en Cortes dos diputados 
incondicionales del señor Cambó, 
los señores Creixell y Bertrán y Mu-
situ, que han trabajado con denuedo 
para mantener su hegemonía política 
en aquellas ciudades. 

No menos significafiva es la derro­
ta sufrida por las candidaturas de la 
Lliga en la provincia de Gerona, an-
figuo baluarte del caciquismo regio­
naíistá, que desde los fiempos de 
Solidaridad catalana había sido poco 
mnos que inexpugnable para los 

demás partidos políticos. La actua­
ción de la Unión Monárquica Nacio­
nal en la provincia de Gerona ha si­
do de tanta eficacia, que los regio-
nalisías, para aparentar la conserva­
ción de sus posiciones en los Muni­
cipios gerundenses, han tenido que ir 
a la lucha electoral coligados con 
los republicanos que siguen a Sal­
vador Albcrí, Ángulo y Pi y Suñer. 
A pesar de esa coalición incompren­
sible, que nada puede jusfificar, la de­
rrota de los regionalisías ha sido 
completa en Gerona (capital), Santa 
Coloma de Parnés, La Bisbal, Olot, 
Figueras, RipoU, Palamós, San Fe-
liu de Guixols y Poríbou. En To-
rroella y Bañólas el triunfo fué de los 
republicanos, a pesar de que los re-
gionalistas se lo apuntan como pro­
pio. 

En las provincias de Lérida y Ta­
rragona, donde los regionalistas nun­
ca han tenido una fuerza organizada 
y propia, el resultado de las eleccio­
nes estaba descontado, y la derrota 
de las candidaturas afectas a la Lli­
ga, prevista. 

La derrota del nacionalismo ha si­
do decisiva, y será definifiva el día 
que algunos núcleos políticos se 
convenzan de que apoyar a la Lliga, 
tanto en esta capital como en el res­
to de Cataluña, es laborar en favor 
del más formidable de sus adversa­
rios, por la única razón de que se 
trata de un enemigo encubierto. 

¿Dónde está la fuerza positiva de 
la Lliga, de ese partido que para lu­
char con lo que sus voceros llaman 
enemigos hipoléficos, radicales y 
monárquicos unionistas, tiene que 
aliarse con jaimisías y con monár­
quicos autonomistas? Y aun así, los 
resultados han sido perfectamente 
negativos, y el retroceso del nacio­
nalismo no sólo lo revela la derrota 
de la Lliga regionaíistá en Cataluña, 
sino el hecho de haber tenido que 
llevar al Concejo barcelonés dos jai-
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